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T e x t o . —-Z<í Sem ana, por  A n ton io  L . Riiíz. —  T u  no m b rí, p o r  Jo sé  de  D i e g o , i m ( u r a ¿ ,  p o r  Jo sé  B orrás.
A  u n  sastre, p o r  Jo sé  Oodol os a . — por  J .  Koáa.c,. — H ig in ia -E iffe l,  p o r  Lu is  R oyo  Villanova. 
— E n  el c a m ^ ,  p o r  F . U lacia Benis-.— lA dú/U ral p o r  M anuel M er&.-r-Ua Affjnire i-azonabU, {monólogo easí 
orig ina l); :fiO'C A lber to  L la n a s .— In fo rm es, p o r  C arlos  M ira n d a .—C onfiteo, p o r  Emilio  M ottá .— Chirigotas, 
y  Correspondencia.

G r a b a d o s . — Z«/í<í p o r  Escaler . — y p o r  C i l la .— Con«««oJ, P ara u s ie d e s y L e -
yendo  e l fo lle tín ,  p o r  E sca le r .— E xplicaciones, pi>r C i l la .— Ju eg o  d i dam as, po<' F .  H e n a re s .—Z>. f in a d o  en 
el iO ¡d  en g la n d t, p o r  Escaler .

¡Dios mío, D ios mfo que  va  á  se r  de  nosotros!
L a  leciura de  los te legram as que, se reciben  de M a-; 

d r id  d u ran te  estos ú llim os d ias n o s  tienen  sum idos en. 
la  má.? ho rrib le  de  las incertidiimfere?.

H á g a n se  Vds. cargo;
«M adrid  20  á l a s  3-25 ta rd e__ A um etita  e ldeseon ten -

It) d e .lo s  con ju rados. Júzgase  seguro  que  el sei5or M ar- ,  
tos ab a n d o n a rá  la p residencia  del C ongreso .»

Al l legar  aq u í decimos: \ Ak'. con  cierta desesperación.. ' 
y  seguim os leyendo:

<M adrid 2 i - I '4 0  ta rd e .—L a s  corrien tes  so n  h o y  más 
pacificas. Se  asegura  que  el seño r  M artos no  d im itirá  ya  
la P residencia  d e l  C ongreso .»

¡OIi cielos, qué  ventura!
Pero  espérense V ds ,,  espérense V ds , que  todavía que ­

da  e l  rab o  p o r  desollar:
«M adrid  22  5 tarde. — L o s  ánim os de  los d iputados 

de  la con jura  vuelven á  es tar  m uy exaltados . Creese 
que h o y  m ismo d im itirá  el sefior M artos .s

AI lee r  esto, se  escapa  de  nues tro  p ech o  un  sollozo 
de  desg a rrad o ra  aflicción y  p resa de  la m ás n e g ra  de  las 
angustias, dirigim os los ojos al cielo y  m urm uram os 
con voz de  so c h an tre  em ocionado:

— ¡Oh, D ios todopoderoso! sosten  á  M artos iSeñor, Se- 
ñ  ir, que vá  á  ser de n o so tro s  si Cristino  nos abandona!

T o d o  esto  quiere decir que  á  la  g e n e ra lid ad  de  los 
m orta les nos tiene m uy sin  cuidado  lo  que  h a g a  6 p u e ­
d a  de ja r  de  h a c e r  el P re s iden le  del C ongreso  y  que  nos 
Cuidamos m ás y  con  m ayor in terés de  la  crisis desg a rra ­
d o ra  p o r  que  a t ta \ ie s a n  ]ayl nues tro s bolsillos, que  de

la  que  e n  el seno  del g ab in e te  quiere  in troduc ir  el señor 
M a n o s .

A  provocar  és ta  se  n ieg a  Sagas ta  ro tundam en te .
Y  ayer m e decía  el po b re  D . Cleofé, u n  cesante n e g a ­

tivo, es  decir, sin cesantía:
— A quí doníTe V d, me ve, yo soy  a rd ie n te  partidario  

de  D . Cristino.
— ¡Si?
__Si, señor; porque  yo  ocupo en  la  casa de  huespedes

donde; ¡íy». tris te  de m í! m uriendo-vivo, 
un g ab in e te  oscuro, siicio, con  go te ras p o r  a r r ib a  y  r a ­
tones p o r  abajo ...

— qué?
— Q ue yo  h ace  tiem po qu iero  h acer  lo  m ism o que 

Martos; m odificar e l %abinete. P e ro  la p a t r o n a  se  h a  em ­
peñado en hacer  el p ap e l  de  Sagasta ...  ly n i  D ios la ar­
r an ca  la  modificaciónl

E ch eg a ray  es tá  term inando  0  tiene ya  term inado  
un  nuevo dram a, que, según  se dice, se  es trer .ará  en  líar- 
celona.

Se  ti tu la  L o s rígidos.
Y  a l  d a r  cuen ta  d e l  h ech o ,  d ice E l D ilu v io  que, á 

ju zg a r  p o r  el título, debe  reterirse  la  o b ra  á  los que  con 
ta n ta  jus t ic ia  (!) cen sú ren lo s esperpsntosáeí ingeniero- 
poeta.

Y  no  señor: no  se  refiere ¿  esQS,
S i á  ellos h u b ie ra  querido  aludir, no  ten d r ía  la  lillima 

o b ra  de  E chegaray  ese título: L os R ígidos.
Sino  este  otro;
X os tontos.

M ario viene.
E s ta  noticia , que  á  p r im era  v is ta  n o  tiene im portancia  

a lg u n a , es g rav e  d e  verdad,
A h o ra  que  los caseros le exigen á  uno  trim estres p o r  

ad e lan tad o  y  la p rom esa  form a! de  n o  te n e r  m ás a l lá  
de  tres hijos, a h o ra  se  le ocurre  á  M ario m eterse  en  el 
E spaño l con  su  com pañía

E s g rav e  jgravísimol P o rq u e  es lo  q u e  n o so tro s  deci­
mos:

— E s ta n d o  esta  g e n te  en el E sp añ o l  ¿quién es  capaz 
de  no i r  allí á  darse un  b u en  rato , p a ra  o lv id a r  las exi­
gencias del casero ó  los desdenes de  la  noviaí

;Y como la  e n trad a  cuesta  dinero!...

A n t o n io  L  R ü iz ,

T U  N O M B R E

D ulce  es  tu  n o m b re  en  nuestro  dulce idioma; 
suena en  las p reces d e l  fe rvo r  cristiano, 
y  es verso en  el lenguaje  sobe rano  
con  que  aun  nos h a b la  la  g ig an te  R om a.

D e  un p ié  la tino  la  cadenc ia  tom a 
cuando  v ib ra  en  el r itm o castellano, 
cual b rev e  arru llo  de  can ta r  le jano

6  eco de  am or con alas de  palom a,
D o s  sílabas; un  beso; a lgo  m uy triste 

p a ra  e l  que  te ha perdido; la e legía  
de  un  sueño  m uerto ,-que  n acer  tú  viste.

C a rm en  e l  m undo te llam ó a lg ú n  día; 
pero  despues de  lo  que  á  mí m e h ic is te .. .
¡cómo te llam arem os, a lm a mía?,,.

JosÉDzDiüeo,
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D EL N A T U R A L

— ¿Se puede entrar?
— A delan te .

— ¿Don Baldoraero del Ríof 
—^Servidor.

— M uy señor  mío; 
yo  soy Felipe C argan te .
— ¿El que  trajo  !a targeta?
— E l  mismo.

-•¿ C ó m o  es tá  usté?
— Sin novedad.

— Siéntese.
— M uchas g racias. ¡Soy poeta!
— ¿Si, eü!

— Si, seüor. lYo siento  , 
p ro fu n d a  melancolía!
— H o m b re . . .  |lo  sientol

— Y q uer ía ' 
que m e oyese usté  u n  m om ento .

A unque  soy  un  princip ian te  
s in  nom bre  ilustre  y  sin  fama, 
sin em bargo, lie escrito  n n  dram a.
— Me a legro , señor.. .  C argan te . 
— Un dcam a m uy  atrevido, 
titulado: A s í  SE EMPIEZA.
¡Si yo m eto  la  cabera  
justifico mi apellido]
— (Lo creo)

— Pues b ien , yo  quiero, 
sí usté  no  lo  tom a í  mal, 
que  m e escuche usté  el final...,
— [H om bre!...

— ...D e l acto  tercero. 
E s una  escena-m uy corta.
— Pero ..  .

— L a  voy á  leer.
Empiezo.

— T e n g o  que hacer; 
lo  sietjto... p e ro  ..

—  |N o  im porta!
¡Si aquí no  ta rdam os nadal 
E scuche usted; « D o n  S e v e r o  
en tra , d q a n d e  i l  sombrero 

ju n to  á  la  p u e r ta  de entrada. ̂
—5-(¡Díos m e  co ja  confesadol) 
-^ t{P e sm a y a d á  D erelea ,
D o n  Severo se -pasea 

. visiblem ente agitado.')
¡Imposible! {Transición.}
] 0 h |  qué  tem o r insensato!
(L a rg a  p a u sa .) ]Yo la  mato! 
{M omentos de inriecisión.)
{Con am or.) ¡Qué h erm o sa  es tá!...  
{A m o r creciente.) ¡Qué herm osa!. . .
I¡Parece u n a  m ariposa!!
{Con abatim iento^  ¡ |AhÜ...

P e ro  den tro  d e  ese seno 
de  te n ta d o ra  b lancura ,

. p o r  lina pasión  im pura  
la te  un  corazón de  cieno.

P o r  ella lo  arriesgo todo; 
n a d a  puede am bic ionar, 
y  e n  pago  me h ace  a sp ira r

es ta  atm ósfera  de  lodo:
Mi co razón ,-po r costum bre 

sin  duda, la te  impasible 
b a jo  este peso insufrible 
de  m iseria jp o d re d u m b re .t  

— E spere  usted . (V oy p o r  la 
Colonia d e l  tocador).

— ¿Puedo seguir?
— Si, señor. 

^{Decidido.'j— ¡Basta yal 
E s te  pu ñ a l h a s ta  el m ango 

e n  ese pecho  h u n d iré .
{Con fe r e s a .)  ¡Asi v e ré  
en .la .súperficie  el fa n g o !
[No másl...»

— ¡Eso  digo-yol 
Ñ o  s ig a  u s ted  adelanle; 
lio puedo , señor  Cargante, 
escucharle.

— ¿Por qué  lio?
¿No le  g usta  á  usté  quizas?
¡E l  a su m o  es portentoso!
— Si señor, si, m uy herm oso...
¡pero n o  lea usté más!
— Si es la  tram a m uy sencilla.
— N o , si el mal n o  es tá  e n  la tram a. 
— ¿Pues en  quéf

— E n  que eso no  os dram a; 
¡eso es una  alcantarilla!

J o sé  B o r rAs ,

A  U N  SA STR E

Señor pá ja ro  de  cuenta 
— m ejor d iré  de  rapiña, 
pues sastre  so is—vuestras cartas 
m e  e m p a lag an ,  me fastidian.

N o  llaméis m ás á  mi puerta , 
si n o  quereis v en g a  á  ab r ir la  
con  u n a  tranca  y  os cueste 
l a  v is ita  cien visitas.

Y a  os iié d ich o  que  no  quiero 
que  in terrum páis l a  a rm onía , 
d e  mi casa  y  n a d a ,  vos, 
sus que  sus-, g r i ta  que  grita .

Y a  que  sin  tener  en  cuen ta  
qué  n o  cuento  —y n o  es m en tira-  
con  un  cén tim o , con  cuentas 
rae venís, p o r  v ida mía 
que  p ro m e to  no  pagaros, 
ni el gahan , ni la  levita,

ni el p a n ta ló n  de  cuadritos, 
ni el chaleco de  chinchilla, 
n i  la  c ap a  madrilefla, 
p ren d as  todas desprend idas 
d e  vos y  de  mi, y  pegadas 
al a lm a de  un  p restam ista ,

-A ! cielo alzareis el grito  
a l  mirar' desvanecidas 
todas vuestras ilusiones, 
y  ren eg an d o  d e l  d ía  
que  al m ira rm e no  me vió 
vues tra  fatigada vista, 
com o sastre sois, de  sastre

-  tom areis serias medidas, 
p a ra  hacerm e trag a r  cuentas 
que  d igerir  no  podría .

H ace d  lo  que  os p lazca; á  mí 
no  me vengáis  con  cosquillas;

mi gen io  es tan  terco  que 
citaciones no  rae incitan, 
ni me em b arg an  los.em bargos, 
n i  concilios me-conoilian 
con  las necias p re tensiones 
y las tercas socaliñas 
de  ra teros de  tijera 
que  de  cu an to  co r lan  sisan.
Dejad , pues, de  visitarme, 
ó tem ed , p o r  v id a  mía, 
que  cual tom áis vos las vuestra?, 
n o  tom e yo  mis medidas, 
y  en  vez  de  m ed ir  mis frases 
no  os m ida  á  vos las costillas '
Y en  fin, d o y  fin á  esta  carta, ': 
que  es  la rg a  porque  no  d igan  
que  porque paño  sisáis, 
os quiero  yo  s isar  t inta.

J o s é  M a r í a  C o n o L o s A .
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L A  SEM A N A  CO M ICA

COSITAS

Volad, oIa« bravias; 
corred á la mansión del D ios NepCuno 
j  contadle mis penas jr agonfas...
17 decidle que ya  hace cinco dias 
qae no puedo probar ni e l desayuno!

Ayuntamiento de Madrid



CONSUMOS

— P « o , hombre de Dios, ¿por qu¿ 
íjuiere Vd. que satúfaga!...
— Porqne veo qne con iut6 
uem pre entran pollos,— ¿Y quéí 
■—Que I b  que entm  pollos, paga. d q a  que en tre . 

N  ra igo  Tino... y  lo  he de entrar» 
^ s ¡ n  pagar?— Sir sin  pagar: ^  
Í P ^ u e  lo  U ero e a  e l vientrel f  ■ ̂ .

|Hutn! Me está dando en e l ñas 
que esta lleva algo en e l ñncko. 
Pero no me engaña pas.
¡La voy á meter e l pincho 

por deCrásI

La Tíliurcia a tit»  
de pasar por el fielato.

L a s  M A T ü T f iR A S ,

L a Tíburcia al 
pMar por e l fielato

Ayuntamiento de Madrid



r e t a z o

M i am igo D iego  Sansón,
agradecido á  F ernando , 
fué í. regalarle  u n  m elón 
que  se  habifi puesto b lando,

y  asi le dijo el b u en  D iego;
__A unque esto  no  es g ran ,m erced ,
este  p resen te  le ,en trego ;, 
suplico  lo  acepte usted.

Y  F ern an d o , el im prudente, 
le contestó  incom odado;
__N o  d iga que  es u n p 'íse n /e ,
l lám elo  us ted  un pasado.

J .  R o n A O .

HIGINIA-EIFFEL

.  STOS dos nom bres son  el alpha  y  l i  omt- 
~.ga de  los tiem pos ac tuales , la  razó n  so- 

^ . ' “ cial h o y  en  b o g a ,  los reyes de  la  actúa- 
. ■ ' '“ l id a d  que, á  la  m an era  de  aquellos 

em peradores rom anos, u n o  en  Oriente 
y  o tro  en  O cciden te , soii la  ocupación 
co n s tan te  de  la  p re n sa  y  de  la opinión. 

C oged  u n  periódico  ilustrado  y  lo 
prim ero  que  v erán  vuestros o jos se rá  la  efigie de  esa 
to rre  cuasi' k ilom étrica , que p arece  un  m odelo  de  jaulas 
p a r a  girafas ó un  clavo m o n u m en ta l  a lzándose  tieso 
so b re  una  parrilla.

T o m a d  un d iario  callejero y  vereis que  H ig in ia  lia- 
laguer  es  capitel, fuste y  b asam en to  de  to d as  sus co ­

lum nas. , , , .
M á s d i f i c i l e s  b a c e r ,  h o y  p o r  h o y , u n  perióditío .?m 

n o m b r a r  á H ig in ia ,  que  e ra  en  o tro s  tiem pos escrib ir  u n a  
n ove la  sin  h a c e r  uso  de  la  a  6 de  o t ra  vocal cualquiera.

Y a  solo  fa lta  que  la  Gacela pub lique  el consabido 
p a r te  oficial d é la  P residencia  del Consejo, d iciendo que 
S, M. H ig in ia  I  (y  única) coa tin iia  en  la s  Salesas s:n 

nov ed ad  en  su  im p o rta n te  sa lud . . . ,
L a  cap richosa  ac tua lidad  h a  ten ido  á  b ie n  un ir  a  la 

m uier  d e  la ca lle  de  F u en ca r ra l  con  la  to rre  de  la  E x ­
posic ión  de  París, com o la  h is to r ia  h a  un id o  á  M arga ­
r ita  d e  B o rg o ñ a  c o n  la  to r re  d e  N esle , á  S an ta  B á rbara  
c o n  la  forta leza  que  le servía de  p ris ión  y  á  la  Delgadi- 
n a  del rom ance con  aque lla  a ltísim a to rre  d o n d e  la  te­
n ia  ence rrad a  e l  h ere jo te  del padre .

¿Qué es la to rre  d e  EifleU U na  H ig in ia  B alaguer de 

? o o  metros,
¡Qué es H igin ia? U n a  to r re  Eiffel m ás  larga, pero  

m ucho  m ás la rga  que  la  d e l  T ro cad e ro .  ^ ^  ,
E s ta  h a rá  r e c o rd a r  siem pre  la  Exposic ión  de  París

de  1889. . j  1
H ig in ia  h a rá  reco rd a r  tam bién  la  exposición a e  la 

justicia h istórica.
D icen que to d o  el que  sube  á  la  cúspide de  la  torre  

de  Eiffel se  m area  invariablem ente.
< C re e is q u e e l  que llega  á  l a  a l tu ra  de  H ig m ia  ní< 

corre  tam bién  gravísim o p e lig ro  de  p e rd e r  la  cabeza?
D esd e  l a  ú ltim a p la ta fo rm a de  la  to ire ,  los hom bres

n o  se ven. .  .
D esdé  la  ú l t im a  declaración de  H ig in ia ,  tam poco  se 

ven  los hombres p o r  n in g u n a  parte .
Q ue  D ios aleje de  la  m ente  p riv ileg iada  d e  D . t r o i l io  

C astelar la  ¡dea d e  pub licar  o tro  tom o de  su  « G a le n a  de 

m ujeres célebres.»

Po rq u e  no  ten d rá  m ás rem edio  que  incluir á  H igin ia

e n tre  las ce leb ridadesr  , c- v  1
C om o aM ora, eclipsa las glorias dé  S ap h o . <le H á d a ­

me Staél y d e  la  F e rn a n -C a b a l le ro ;  com o actriz se h a  - 
puesto  po^ en c im a  de  la  B is to ri .  de  M atilde  D iez  y  de 
L t a  L u n a ;  com o arag o n esa  h a  dejado a tras  á  A g ' stina,

la  del sitio  de  Zaragoza, j  , t - • • .. ln=
C u a n d o  lo s ' m adrileños se  cansen  de  H ig in ia  y  ios 

parisienses se  fa tiguen  de  v e r  á  todas h o ra s  esa g ig an ­
t e a  i g r ieg a  vue lta  del revés, p o d rá  pactarse en re as 
dos naciones h e rm an as  lo  que  e n  e l  juego  del a jeá iéz

se llam a  un  enroque.
N o s  traem os á  M adrid  la  to rre  y  que  vaya a  P ar ís  la

Aní,'"como m ujer de  tem ple, b a rá  reco rd a r  á  le s  f ran ­
ceses á  C a rlo ta  Cor'day, á  Luisa  M ichel y  á  to d as  las 

vilrio lcm ses  de estos ú ltim os aflos.
Acá, la fam osa to r re  te n d iá  aplicaciones num erosas. 
¡D ónde m ejor que  en  la  ú lt im a  p la tafo rm a p o drán  

colocarse los aficionados á  verlus venirf . ,  j  1
(Qué m ejor p u n to  de  m ira  p u ed e  e leg ir  el jefe del 

G obierno , p a ra  v e r  de  lejos á  d o n d e  v a  á p a r a r  la  famosa 
con ju ra  de  marlistas, gamacistas y  cassolistas?

U n a v e z 'e n  M a d rid , Ja  fam osa to rre  se rv irá  d e /« n -  

d a n t  s i  viaducto de  la calle  de  Segovia,
Y  h a b rá  m uchos que, v iendo  la  prim era , crean  que  el 

v iaducto  se h a  pues to  en  p ié  com o cen tinela  d e l e s  
suicidas y, m irando  luego  el v iaducto, p iensen  que  la 
to r re  en  un  rasgo de  fervor relig ioso  se  h a  echado  cíe 
b ruces  á  los pies de  S a n  F rancisco  el G rande,

C om padezcam os al sabio in g en ie ro  francés cuya 
ce lebridad  es co n tem p o rán ea  de  la  d e  H ig in ia .

Y o  no  sé  q - i ie n h a  dicho; « H a y  fa tahdades en  la 
H isto ria ; C olon  no  pudo  u n i r  su  n o m b re  á  su  descubrí- 
m ien to  y  G uillo tin  no  h a  pod id o  se p a ra r  su ap e lh d o  de
l a  m áq u in a  que  inventó.»

A lgo  de  esto  le  h a  pasado  á  Mr. Eiffe!, cuyo re tra to  
vá  un id o  al de  H ig in ia  e n  peciódicos y  escaparates.

T o d a  m oneda  tiene  ca ra  y cruz y ta m oneda  que 
a h o ra  corre  tiene e n  el anverso  la  cab ez asim p atica  y  la 
b a rb a  encanec ida  de  M r. E ilfe l y  en  el reverso la faz 
adus ta , la  b a rb a  sa lien te  y  la  nar iz  lu e n g a  d e  H ig in ia

Balaffuer. '  . .  .1 .1
D em os á  esta  la  en h o rab u en a  y  dem os á  aq u e l  el

u ésam e por su  am istosa com pañía.
E l  cr im en  famoso y  la  to r re  c é l e b r e - c o m o  m edia 

vue lta  á  la  d e rech a  y  m edia  vue lta  á  la  i z q u ie r d a -  son  
iguales en  celebridad , p o r  m ás que  sean  to d o  lo  c o n ­

trario .
Y a  lo  dijo V ic to r  H ugo;
__U n  abism o es lo  con trario  de  u n a  torre,

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .
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E N  E L  CAMPO. *

¡Qué lindü es(á ¡am o ñ an a l  
¡qué azul y qué  herm oso  el cielol 
L o s  rayos del sol ra c isn le  

. p in ia i i  de  co lu r  diverso 
la  natUMieza herm osa, 
que  vive de  sus destellos.

Casi oculla  en  la  espesura 
del bosque frondoso, espeso, 
sobre  la a lfom bra  .leí cesped 
lozano, florido y  fresco, 
se  ve u n a  cas ita  b lanca  
so b re  el fondo  azul del cielo 

P o r  e n ire  zarzas y  arbustos 
cruza el arroyo  ligero, 
d an d o  frescura al am bien te  
y  á  las auras y  á  los céfiros 
y  v ida á  las lindas flores 
y  a  los pá ja ros gorgeos.

C om o las Sllfidcs, liijas 
de  la  ilusión y el deseo,
Cumo las l i a d a s  y  Ondinas 
h erm osas  de  los ensueños, 
s e n ta d a e s iá  so b re  el césped 
suave, aróm aiico y  fresco, 
la.? p as to ra  m ás g a lana  
de  todas  las del o 'e ro .

F i ja  su vista  en  las aguas 
m ovibles del arroyuelo,

con tem pla  su be lla  im agen 
con o rgullo  y  em beleso; 
pues en el, fo n d o  del agua  
que  le sirviera de  espejo, 
se  confunde su herm osura  
con  la  herm osura  del cielo.'
¡Qué h erm o sa  que  está, qué  hermosa! 
inunca  sem blan te  tan  bello  
forjó mi imaginación 
en ilusiones ni en  sueñcsl 

L a  pas to ra  de  Virgilio, 
la  Filis de  aquellos tiempos, 
a u n  luce su  ga lla rd ía  

• p o r ^ l  valle a legre y  fresco.
C asta  y  p u ra  com o un ángel 

de  am or y  caricias lleno, 
m ás que  pas to ra , parece 
un  angelito  del cielo.

L an za  d o lien te  suspiro 
de  lo  profundo  det pecho 
y  u n a  lágrim a, .bfillan ie  
p o r  sus vividos reflejos, 
ro d an d o  p o r  sus mejillas 
dem uestra  sus sen tim ientos 

M e dom ína la  p is ió n  
y  á  la p 35toia m e  acerco, 
que  esiá  so la  en  la  espesura 
del bosque frondoso , espeso...

¡•V_ -  ̂ - I a.- •

Paso  tras paso, ya  estaba 
ju n to  al Angel de  mis sucllos 
p a ra  ca lm ar  su desdicha 
to n  mi am o r  y  mis anhelos , 
cuando  su voz a rgen tina  
q ue  em bargaba  e l  desconsuelo 
con  puras y  frescas notas 
p ro rrum pió  en  este  lam ento; 
«Pobre  chica, la  que  tiene 

que  espera r.. » 
¡Adiós mis sueflosi 

¡L a  pas to ra  d e  Virgilio, 
la  F ilis  de  aquellos tiempos, 
co nver t ida  en  M enegilda 
del valle y  de los o teros '

Y  cuando  ya m e a lejaba 
con desengaño  ta n  cruento, 
sen ii  u n a  voz que  decía 
m ien tras  re so n ab a  un beso;
«N(i llores pobre chica, 
q ue  aq u í está* el ra ta  p r im e ro »
¡ y  era  un  zaga lón  robusio 
criado en tre  los corderos!

¡Ah! si tu  vieses Virgilio 
!i>5 pastorc lllos modernos, 
tal vez dijeros ;«¡Qué estrano! 
iSi.n los mism os de  mis tieinjios!

F ,  U l a c i a  B e i t í a .

[ADULTERA!

T e  casaste. M arcela , con  G il R ojas , 
á  quien n o  profesabas o tro  afecto 
que el que  e n g en d ra  en  m ujeres vanidosas 
el oro, que  hace  al h o m b re  m ás perfecto,

Y  despreciaste  á  Ju a n ,  un  po b re  mozo 
» que te  hacia  gem ir  enam orada,

y que  al verte  casada, 
s in tió  en  su corazón el a lborozo 
de  quien  salvo se  ve de  una  celada,

T ií  en tonces  no  pud iste  ‘
p rever  que e ra  vivir  con quien  no  quieres' 
el suplicio  m ás triste
con  que  a to rm e n ta  el d iab lo  á  la s  mujeres.

E  ig n o ra n d o  d e  T á n ta lo  la h is to r ia ,  
no  v ino  á  tu  mem oria 
el p e renne  m artirio
que ap o r ta  p resenc ia r  d ichas que  b rinda, 
á  o t r a  m ujer m ás linda, 
el h o m b re  que  se a d o ra  c o n  delirio.

H o y , que y a  satisfecho 
con creces viste  tu  soberbio  o rgu llo , 
a r ra n c a r  quieres del has t ia d o  pecho  
el vil corazón  tuyo

• que  la  im po ten te  env id ia  te  h a  d e s h e c h o .- 
H oy  destrozan tus d ientes c o n '^ w r ^ M - 'Á ^  
el valioso encage 
d e  la  r ica  a lm o h ad a  de  tu lecho,

• d o n d e  no  h a s  escuchado ese m urm ullo  
de  am antes frases, de  m isterio llenas, 
in te rrum pido  p o r  el dulce beso 
que  im prim en  con extático embeleco 
lab ios de  fuego en  cutis de  azucenas.

Y  com o quieres se r  esposa honrada , 
vives á  tu  m artirio  cor^denada, 
m ald ic iendo  la es túpida to rpeza 
que  te h izo  pospone r  la d ich a  ans iada  
al m en tido  o ro p e l  de la riqueza.

Mas si piensas que  Dios, á  quien provoca?, 
h a  de  p rem iar  tu  conyugal pureza  
con  el re ino  d e l  cielo te equivocas,

A d ú l te ia  ideal. Dios es testigo 
de  que goza  tu  m ente  ' 
con  deleites que forjas en  tu  anhelo, 
y  has de  l levar  el in fernal castigo  • 
de  la m ujer  de  f f i i t i ii , ó f rancam ente, 
n o  hay  justicia en  .el cielo.

M a n u k l  M k i i a -
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LA SE lA CÓMICA

'V ,

'aV.

i . . .
SSJSÍK

^  .

LEYENDO EL FOLLETIN
(E n e l P aseo  d e  Gracia)

eZa Condesa retroeediS horrorUada. <De auién 
a q u tlla  e a ia a i t

■" . ^ ífo  yo. <De quién era aquella cabe*»?
V - ;

Ahora voy á ver de quién era aquella cabeza.
¡V efectivamente!.
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U N  H O M B R E HAZOISTABLE

Monólogo casi original

( L a  escena  represenia  un  sa loncilo  de  confianza, ó un 
sa lón  de  desconfianza, ó  un g a b in e te  de  estudio  6 
etc  ele..

E n  el c fn t ro  u n a  m esa g ra n d e  ó pequeña, red o n d a  
6  rec tangu lar , con  6 sin  tapete.

L a  acción en  la  penú ltim a  década del siglo an terio r  
a l  sig lo  XX, pocos años an tes  de! ¿ í íd  a ia /o  d é l a s  
trad ic ionales celebridades musicales m adrileñas; es de ­
cir, pocos anos antes de  la proclam ación d e l  ilustre (^) 
au to r  de  s L o s  A m an tes de  Teruel»^

E SC E N A  ÚNICA

E l  h o m b r e  r a z o n a b l e ,  shU.

(E n t r a  p o r  la  p u e r ta  del centro  y  ai de ja r  encim a de 
la  m esa el b a s tó n  y  el som brero , repara  en  la c a r ta  ce ­
r r a d a  que  bay  en  el cen tro  de  la  c itada  m esa ó velador.)  

(M ira n d o  e l sebre\)
¡Una carta! ¡ I .e tra  de  mi mujer!

{Leyendo-^
«Sr. D , P rudenc io  Cómase Urgente.*
¡No h a y  remedio! E s tá  esc ri to 'q u e  t a  de se r  exage­

rad a  en todo .
¿A qué escribirme, v iviendo com o vive en  este  mismo 

cuarto , en  mi compafiia?
L o  que aquí dice <no po d ía  habérm elo  com unicado 

esla noche, que  m e h a  ten ido  despierto  h a s ta  que  el 
sueño le  h a  cerrado  la bocaí 

{M iratido e l sol/ri.)
«¡Urgente? ¡Urgente?»
U rgente  p a ra  él, com o decía el d ifunto  general 

O ' D onne ll ,  que, p o r  lo  v isto , en tre  las innum erables 
ca rtas  u ig en tes  que  recibió en  su Vida, no encon tró  ni 
lina que fu era  urgente  p a ra  é¡; la  u rg en c ia  e ra  siempre 
pa ra  el firm ante de  la carta,

y  p o r  eslo  el genera l O ' D o n n e ll ,  que  ^egltn cuentan, 
ten ia  la  cos tum bre  de  a b r i r  p e rsona lm en te  (sin  secre­
tario) todas las carias ‘q n e  recib ía , d e jaba  p a ra  el d ia  
siguiente  todas las que  en el so b re  l levaban estam pado 
el urgente^ y  al separa rlas  de  la s  demás, m urm uraba  
en tre  dientes;

«¡Urgente? p a ra  él.— ¡Urgente? p a ra  é l ,— ¿Urgente? 
p a ra  é l» . . .

(G uardando  la  caria  en e l bolsilU.)
Im item os al genera l O ' D o n n e ll .  L a  leeré  después. 
¡Y a es tá  fresco e l  que  h ace  caso de  las mujeresi 
[H icieran todos los hom bres lo  que  yo!

(Con indiferencia .)
Y o  si que...

(Anim ándose.''
G usta rm e ya  m e g u s ta n ,  ¡Pues y a  lo  creo que  me 

gustani ¡Y muchisiinol
N o  exagerem os, po rq u e  n o  es verdad  qne  las m u je ­

res m e vuelvan loco, com o á  la  m ay o r  p a r te  d é lo s  
hom bres.

M e g u s ta n  las mujeres, peco no  soy de  los que á 
to d as  horas...

( i )  E l ilu s tre  adjudicado, p o r  unan im idad  á  T om ás Bretón, d o s  

h a  hecho caer en  la cu en ta  de que h ay  en  la lengua castellana dimi­
nutivos acabados en ¿íí/z/c» como los h ay  en  y  en í’í<f.

E n  íOT—D e  calle, callejón; d e  ca tn ila , ca trc l i t i ;  de ala , alón y  de 
to irc , torrejón. E n  e U -  -D« isla, islote; de cám ara, cm narote. _ 

V i  cau sa  del uso y  del abuso, resultan á  nuestro  en tender dimi­
nu tivos  de Ilustre y  de escelente, ihisuísimo y  excelentísimo.

(Con en tusia sm o)
¡O h, las mujeres! ¡Los m ujeres, ohl

{Con na turalidad-)
N i soy  tam poco de  los que...

{Con d e s fr ic io )
¡Pse, las mujeres! ¡Las mujeres, pse!
,N a d a  m e carga  ta m o  com o la  g en te  exagerada!

(Pausa!)
T am p o co  es eslo verdad . ¡No exageremos! L a  gente  

exagerada  me a taca ¡os nervios, p e ro  h a y  en  este  m un ­
do  m uchísim as o tras  cosas que me m ortifican  m ucho 
más. ;Pues ya  la  creol

A  paso  redob lado  me iría yo  al o tro  m undo  si fuera 
esto  lo  que m ás m e  m olestara . ¡Hay m uy pocos h o m ­
bres q u e  com o yo p o n g a n  las cosas en  su verdadero  
lugar, y  que, com o yo, n o  p ie rd an  la  se ren idad  jamás, 

jam ás, jam ás.
Y  mi mujer no  sa b e  ap rec ia r  es ta  cuíilidad que  tan to  

m e d istingue de  los dem ás m orta les . '
A l con trarío , has ta  h e  llegado á  creer q u e  es esta la 

causa de  n uestras  d isensiones co tid ianas . H o y  p o r  hoy, 
sin  i r  m ás le jos, he  le r id o  que  ag u an ta r  y  sufrir el 
se rm ón núm ero tre in ta  y cinco mil cuatrocien tos trece.
Y  lodo porque es la  m añ an a  m e  h e  com prado  o tro  sc m- 
b r e ro .  ¡D ichosos c incuen ta  reales!

¡Podía  yo  h a c e r  o t ra  cosa?
Al regresar  esta  m añ an a  del E sco ria l,  quise asom ar­

m e, p o r  mi desgracia, á  u n a  de  la s  ventan illas  del 
vagón  y  sin  saber  com o, desapareció mi som brero , p o r ­

que  h a c ía  un  v iento  atroz.
E s decir, a troz... ¡Ni/ exageremos! E l  v ien to  necesario 

para a r reba ta rm e  el s o m b r e r o . '
V en ían  en  m i d epartam en to  o tro s  tres caballeros, y 

n in g u n o  de  ellos h a  hecho  lo  que  debía.
E l  de  en fren te  perm aneció  asom ado, d an d o  voces 

du ran te  un  cuarto  de  h o ra ,  p a ra  que  lo s  guardas  de  la  
línea recogieran  mi som brero . iV aya u n a  m a n e ra  de 
albo ro ta r!  ¡Y todo  p o r  un  som brero  que  n o  le  p e r ­
tenecía!

E l  qUR es taba  á  su  lado se  des tern illó  de  r isa  desde 
que  cayó m i som brero  h a s ta  nues tra  l leg ad a  á  M adrid .
Y ta n  disparadOi que  ta l  vez á  estas h o ras  con linua  
tiendo . ¡Com o n o  rev ientel...

Y  el se rió te  que  ocupaba el r incón opuesto al que  yo 
ocupaba, n i  s iqu iera  se  d ig n ó  v o > e r  la  cara.

¡ i 're s  personas! ¡tres exageradas!
¡Qué necesidad  ten ía  aquel ton to  de  d a r  voces p o r  

un  som brero  que no  le pertenecía?
¡Y  p o r  qué  se re ía  aquel animal?
Y  el otro  gaznáp iro  ¡por qué h a b ía  de  po n e r  la cara  

tan  seria?
Yo, cuando  veo cae r  un  som brero , aunque sea un 

copalta , ni doy  voces, n i  me r io ,  n i p o n g o  ca ra  de 
g u a rd ia  civil re tirado.

Y mi m ujer  h a s ta  m e h a  l lam ado  im bécil, p o rque  a l l le -  
g a r  á  M a d rid  no  h e  telegrafiado al Escorial d an d o  ct;_en- 
ta  d e l  suceso. ¡P o r  un  som brero! ¡Si se  m e hub ie ra  caido 
el reloj, ó un  am igo intimo ó a lguno  de  mis hijos!

|Y  que no  h a  h ab ido  m edio de  h a c e r  en tra r  en  razón 
á  la  m adre  de  mis hijos!

¡Y h a s ta  m e h a  llam ado  an im al porque he  com prado 

OTO som brero!
¡Es p o r  ven tu ra  algtín delito  el tener  -los sombreros?
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Y ü estoy  casi seguro de  que  reco b ra ré  el otro; he  
liado aviso al conduc to r  del tren , al inspector, á  todos 
los jefes y  á  todos lo s  expendedores de  b illetes. Seguro 
estoy de  que  si el som brero  parece . me lo  guardarán . 
H e  h ech o  ya  todo lo  que  p o d ía  hacer . Si es tá  de  Dios 
que  yo recobre mi som brero , lo  recobraré . ¡Ya h e  cum- 
p lidol iCreo que no  valia  la  p e n a  de  p o n e r  anuncios en 
lo s  ; eriódicos!

Y  no  p u ed o  conseguir jam as que mi m ujer  confies^ 
que  es exajerada E n  h ab lán d o le  de  sus exageraciones 
6  de  las visitas de  su p rim ito  Cárlos, la d a n  en  seguida 
a taques de  nevios. A taques con coscorrones p a ra  todos 
los que, p o r  desgrac ia , se  en cu en tran  á  su  lad o  du ran te  
l a  sesión. jSolo  respeta  á  su  primo!. ¡Y vaya o tro  exage­
rad o  ese d ichoso prim ito , que antes ap en as  se  dejsba 
ver y a h o ra  p asa  aquí el d ia  entero!.

E l  d ia  en te ro , no  señor. ¡No exageremos! V iene  una  
v e z  p o r  l a  m a*'ana y otrft p o r  l a  tarde; en  to ta l  pasa 
aquí ech o  6 diez h o tas .

Y o  celoso n o  lo  soy, p o rque  en  n ad a  qu iero  ser exa­
gerado; tengo  confianza en  m i m ujer, y... n o  la  tengo.

Y a  he  cum plido  mis deberes de  jefe de  familia: he 
d icho  á  mi m u j i r  que  me p arece  que  Garlitos v iene con 
m ás frecuencia  de  la que  conviene á  nuestro  decoro. 
¡A hora  si la vec indad  quiere  m urm urar,  que  murmure! 
Y o  h e  cum plido  y a  mis deberes de  jefe d e  familia!

íQ ué rem edio queda? ¿me he  de d ivorc iar  p o r  ventura? 
E so s  n o  son  -motivos b as tan tes  p a ra  des tru ir  u n a  fam ilia .

¡La familia! ¡La  familia! S iem pre tienen  en  la boca 
á  la  d ichosa  f tn iil ia .  iQ ué quiere  decir la  familia? A l­
g u n as  veces esa caca reada  fam ilia  la  fo rm an  solam ente 
dos personas; un  h o m b re  y  u n a  m ujer . Aquí, sin  i r  más 
lejns, yo  so lo  soy tm cero á  la  izquierda y mi m ujer 
o tro  cero , tam bién á  la  izquierda; y  los dos jun tos  ya  
fo rm am os lo  que se  l la ina  u n a  familia. ¡Quéexageración!

N o  con  esto qu ie ro  yo  decir que yo no  h ag o  caso de 
la  fam ilia . Y o  respeto  la familia, la . . .  p io p ie d a d .  la  .. 
re lig ión  d e  nuestros m ayores, la... in tegridad  del te r r i ­
torio . Si señor; h a s ta  la in teg r id ad  del te rritorio . Pero  
yo cojer un  fusil y  exponer  la  v ida p a ra  defender la i n ­
tegridad  del territorio , ¡no señorl [Qué no  cuen ten  p a ra  
nada .coum igo , m á n d e lo  que m an d e  la  C onstituc ióal ¡Si 
ni) sé todavía qué  quiere  decir in teg r idad  del territorio!

¡Veam os lo  que  escribe m i mujer!

{Leyendo-^

« N o  p u ed o  ag u an ta r  m ás. M e  escapo con  mi primo 
C á rlo s .— P ura .»

¡Pura! E s  u n  cuen to  de  n u n ca  aiiabar. ¡Tres exagera ­
ciones!

( Volviendo á  ¡eer\)
«N o p u ed o  ag u an ta r  m ás.»  N o  es v e rdad  que  á  mi 

no  se  m e  pu ed a  ag u an ta r ;  yo b ien  ag u an to  á  todos los 
que no  p iensan  com o yo. ¿No h e  aguan tado  has ta  ah o ra  
á  Cárlos?

{T am biín  leyendo-^

«Me escapo con  mi p r im o  C á r lo s .>
-  ¡Me escapo! ¿Qué trab a jo  le costaba decir: «m e au ­

sento», en  lu g a r  de; «me e.scapo.i?

T erce ra  exageración: darm e la  no tic ia  p o r  escrito. 
¡No po d ía  h a b e rm e  anunciado  sus p lanes  esta  m añana  
á  la h o ra  del almuerzo?

¡Bendito sea Dios!
E sto y  casi seguro  de  que  casi todos los dem ás m ari­

dos dar ían  en  mi- lugar  pub licidades y  h a s ta  ensenarían 
la  c a r ta  al G o b e rn a d o r  d e  la  P rovinc ia , a l  juez del d is­
tr ito , y  h a s ta  a! a lcalde de  barr io .

L r s  m aridos m ás suaves se  encojerían  de  ho m b ro s  y 
perm anecerían  con  los b razos cruzados.

(Con ^ 'a r t  serieífa/i\)
¡Para ésto  es p reciso  no  te n e r  vergQe'nzal
]Yo en n ad a  soy  exageradol
Y o  buscaré  á  mi m ujer; yo  la encon traré , l a  h ab la ré  

de  la  fam ilia , de  la  prop iedad , de  la  religión d e sú s  m a ­
yores, de la  in teg r id ad  del h o g a r  dom éstico, d e  su ju ra ­
m ento  al p ié  de  ios a ltares,  e tc ., etc., etc.; y  yo  la con ­
venceré y ¡a ab r iré  los brazos y  la  conduciré  sumisa, 
obed ien te  y  a rrepen tida , al domicilio conyugal.

¡M anos á  la  obra!; ¡el l lan to  so b re  el difuntol
\RecojUndo e l som brero y  e l bastón:)
P ero  quiero  i r  an tes  á  la estación d e l  N o r te  í. aver i ­

g u a r  si h a  parecido mi som brero .

( T e i .ó n )

A l b e r t o  L l a n a s

IN FO R M ES

Sefiora D o n a  V icenta 
G iizm án.— M uy seílora mía;
A yer recibí su  atenta, 
fech ad a .. .  en  no  sé  qué  dia, 
po rq u e  n o  h e  echado  la  cuenta.

C on urgenc ia  inusitada  
m e p id e  u s té  en e l la  informes, 
a s í . . .  com o d e  pasada, 
so b re  la  v id a  p r ivada  
d e l  Barón de  A lb a  de  T orm es .

Y en  n ad a  me h a  so rprend ido  
tan  u rgen te  petición, 
p aes  y a  sé  que  es el Barún... 
e l  M esías prom elido  
p a ra  su  h ija  Encarnación .

P o r  lo  tan to , diré  á  usté 
— puesto  que  á  hacerlo  me o b l íg a ­
lo  poco  ó n ad a  que  sé;

y, en  cam bio , espero que  me 
perm ita  usted  que la  diga, 
con  el deb ido  respeto, 
y  aunque peque de  indiscreto, 
que  se vé  b ien  á  la s  claras 
que  en  es ta  cuestión me meio 
en  camisa de  once  varas.

Y , sin m ás introducción, 
me voy  p o r  derecho a l  g ran o . . .  
L u is , el que  asp ira  á  la  m ano 
de  la  be lla  E ncarnac ión , 
me quiere  como á  un  herm ano .

N ues tra  am istad  es ya  rancia, 
p o rque  la  e n g en d ró  la  suerte  
en  un  colegio d e  Francia , 
y  la  am is tad  de  la infancia  
n o  se  b o r ra  h a s ta  la  m uerte...

Lu is  —que está  com o el ariniBo

aquí, d o n d e  h a y  ta n to  cieno — 
d ig n o  es de  todo carino, 
pues dem ostró  desde  níRo 
se r  m ás -u e n o  que  el pan . . bueno .

Y o  de  a la b a r  n o  m e canso,
—  ¡que n o  m e can so !,. ,  ¡que n ó ! . . . -  
su  ca rác te r  dulce y  m anso...
¡Y y a  sabe u s te d  que  yo 
no  h a b lo  p o r  boca  de  ganso!.

T am b ién  sé  que  E ncarnación  
es u n a  n iñ a  discreta, 
g racias á  su  educación -.
¡Pero  es b a s ta n te . . .  coqueta, 
d icho  sea con  perdón!

Mas puede es tar  descuidada:
Luis  de  n ad ie  desconña, 
y  DO h a  de  im porta rle  n ad a  
que  h ag a  E ncarnac ión , casada,
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^Fu«s suponte que tu eres la  meta; yo llego c o -  — E so es: y  entonces la meta, te mete un bofetón de 
'A rr ien d o  á caballo... y te toco. cuello vuelto. ¡Pa que aprendas á destinguir cuando una

va de señora!
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lo  que  de  so ltera  haría.
S i se casan, son  felices, 

po rq u e  é l  va  de  b u e n a  fé; 
y, en  caso de  h a b e r . . .  deslices, 
¡ya sabe  us ted  que  él no  v6 
m ás a l lá  de  sus narices!

A unque  a l  h o n o r  rinde culto, 
p e rdona  cualquier insulto, 
y  es  de esos ho m b res  sencillos 
q ue  van  derechos  al bu lto  
s in  rep a ra r  en  pelillos....

L a  situación es b ie n  clara, 
y  aun  que  bien clara  la  t e  puesto, 
no  hay  que  p o n e r  m ala  cara, 
po rque  yo  h a b lo  e n  el supuesto 
de  que .e lla  n o  se  enm endara ...
S i E n carn a c ió n  se  incomoda, 
que  dispense mí franqueza.

de  arreg la rse  la  boda,
¡será  u n  b u en  m arido ... en  toda 
la  extensión de  la cabezal 

¡A h!...  de  su  y'xás.privaila.

CONFITEOR

no  sé  n a d a ,  francam ente...

Sólo diré, de  pasada, 
que n o  se p r iv a  de  nada ,
de  n a d a  absolutam ente...

Y a  de  te rm in a r  es hará , 
pues cum plí como D ios m anda  
su  encargo... Y  sin  m ás p o r  ahora, 
besa í  u s ted  !o« piés, señora , • , 
su  amigo

CÁRLos M i r a n d a ... .

— ¡Tienes n o v io ? - S ¡ ,  padre; p e ro  es h o n ra d o .  
Confieso sin  tem ores que  yo le quiero .
— ¿Pero p iensa casarse?— Si; se  h a  empellado 
en  que la  b o d a  sea p a ra  F eb re ro .
— P ues cuén tam e la  h is to ria  de  tus amores; 
necesito  saberla  s in  m as ta rd an za ,  
p o r  si acaso en  m om entos...  em briagadores 
se  perm itió  excesiUos de  de  confianza.

¡Te h a  besado? N o  m ientas. D ím elo  todo 
y  po d ré  concede rle  perdSn  e terno.
E n tie n d e  b ien , m uchacha , que  de  o tro  m odo 
penarás  tus m entiras en  el infierno.

— P ad re ,  voy á  decirle  lo  que  h a  pasado  
d u ran te  siete meses de  relaciones; 
p o r  lo  p ro n to  le iuro  que  m e h e  negado  
á  com placerle  en  todas  s j s  peticiones 

So lam ente  u n a  tarde, que ju n to s  fuimos 
d e  m erienda  con  varias  am igas m l ^ ,  
recuerdo que bailam os cuan to  pudimos 
y él m e  d ijo  b a ji to  m il tonterías,

Y o  no  pude evitarlo; m e trasto rnaba, 
y m e dió m uchos besos enam orado.
Luego , con  g ran  cariño, m ientras bailaba, 
m e abrazó va lias  veces entusiasm ado.

n a d a  más!— Si, pad re ;  tam bién  un  día 
que  n o s  fuimos, con o tros, á  u n  m erendero, 
m e b esaba  en  la  m ano  cuan d o  podía, 
d iciéndom e a l  oido; ¡Cuánto te quiecol

M e cojió p o r  el ta lle  con  tal-dulzura, 
que  yo n o  p u d e  m enos de  estarm e quieta, 
y  ensalzó los encan tos de  mi herm osura  
y  m e llam ada, en  b rom a; « l in d a  c o q u e ta* .

Después nos separam os y  no  h u b o  nada.
E sto s  son los pecados en  que  he  incurrido; ' 
ytJ supongo  que  puedo se r  perdonada.
p o rq u e  le juro , p a d re ;  q u e .lo  h e  sentido .

— ¡Dem onio con  los lances d e  las m eriendas. 
E so  es lá  m uy mal h echo ; D ios, que castiga, 
no  querrá  conder te  lo  que pretendas, 
y  o b rando  así no  h a y  nadie  que  lo  cons iga .

D ile  al ch ico  que  sea considerado  
y que  n o  se aproveche de  lo s  convites 
p a ra  h acer  esas cosas que son  pecado 
aun  cu an d o  tu  le dejes y  n o  te irrites.

— H o y  m ismo se lo  d igo; precisam ente  
com o son  h o y  los dias de  mi tío Galo 
irem os de  m erienda probab lem ente .
-  . ¡A h ljc o n q u e  v a ish o y  mismo? (Pues! ¡m alo, malol 

E n m ié n d a te ,  h i ja  m ía, yo  te lo  ruego ,
que  D ios m aldice y  o d ia  los pecadores.
Po rq u e  dim e; si pecas, ¿querrás que luego  
p ro te ja  D io s  l a  suerte  de  tus amores!

- A dem ás que  la  g e n ie  m urm uradora  
lo  c o r re rá  enseguida  que lo  sospeche.
C onsérva te  ta n  p u ra  com o h a s ta  hora , 
y .s l  vais de  m erienda... ¡que os aprovechel

EM"LI0  b e  MOTI A.

C o r r e s p o n s a l  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  l a  

v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a  e n  M a d r i d :  D .  J u ­

l i á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o ,  5 , b a j o .
C o n  é l  d e b e r á n  e n t e n d e r s e  c u a n t o s  d e s e e n  

v e n d e r  e l  p e r i ó d i c o  e n  l a  C o r t e .

D ice un  colega local 
(expresándose muy mal);

«Anteayer riñó m ía mujer de vida air4da con 
otra en la  calle del Hospital, la  c i id  tu v o  que 
ser auxiliada y cu rada  en la  casa  d e  soco­
rro etc., etc.» ,, , , , 

Celebramos en el alma qne  se alivien losaos- 
L a  calle del H ospita l,  que  según se-despren­

de, salió he r ida  en la refriega.
Y el-autor del suelto.

Q uédate con Dios, morena, 
que yo á la  China me marcho, 
que no quiero oir hab lar  más 
d e  la  dhnisión de Martes.
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í  CDgo el alto honor de participar á Vds- au e  
estoy harto de h a lJa r  de Marios.

[Dichoso Mártosl

•

•— Parece mentira que 
consientas á  Benjamín...
— jQ ué quiere Vd. que le haga 
si me h a  dado  por ahí?

J ,  B r a v o

Mal im presionados salimos el mártes del 
T eatro  Principal.

R icardo Calvo, el actor modesto y  escalente, 
hizo aquella  noche su beneficio, el primero que 
nosotros recordamos que 'haya  dado  en Barce­
lona.

E s  Calvo (D Ricardo) un actor que goza de 
merecidísimas simpatías en tre  nosotros y  á 
pesar de eso y  d e  s t r b u e n a  la función que  se 
jepresentaba, acudim os aJ teatro escasamente 
unas cien personas.

E n  cambio, en Eldorado, donde se hacía 
aquella  noche la insulez titu lada del día, 
hubo un  lleno completo

1.0 cual dem uestra á  mi entender una cosa.
Y es que aqu í hemos perdido ya toda noción 

de gusto  y de sentimiento artístico.
R eciba  el ac tor Calvo mi ardiente felicitación 

por su beneficio.
Y reciba el público mi sÍQcero pésame por, ..

P o r  eso.

F ray Candil, el émulo del Clarín escribe en 
su último B aturrillo  d e  M adrid  Cómico lo s i- '  
guiente:

«D. Gabriel Rodríguez leyó algunos frag- 
sraentos oratorios de Bright, traducidos correc- 
»tamente en castellano.»

Pues, no sefior; no es traducidos correcta­
mente en castellano, como se dice, s ino tradu­
cidos correctamente a i ,  castellano, así lo digo yo 
y  lo dice todo el que  sabe escribir, como Dios 
manda, y no couio la  Academia, nuestra  m adre 
santa dispone.

y . ,  francamente, me parece que  quién, como 
F ray Candil, se las echa d e p ia is ta  y p retende 
m order  á  destajo y hasta  echa su tuarto... d 
cuyos, como dijo él, deb ía  poner, un poquito 
más de cuidado en no escribir semejantes d is ­
lates.

L i b r o s .— U n a  b o d a  e .“í  e l  A l b a i c i n ; [Esbozo 
de costumbres granadinas), po r  E duardo  d e  Bus- 
tam ante.—E s una obrita bellísima, garbosa, 
bien concebida y sobre todo, muy española. Su 
:aiitor, mi querido  y cariñosísimo amigo B us ta-  
maiite, ha dem ostrado en  ella que  es además 
de u a  poeta de  alientos, un escritor correcto y 
un autor en embrión, que  si no se desanima, 
producirá mucho bueno.

P e r a s  Y M a n z a n a s , por P en tapo lín .—Bajo es­
te pendónimo se ocultan  dos escritores de  mucho 

•talento, cuya donosura  y facilidad han tenido 
ocasión de celebrar más de iina vez los lectores 
de L a  S e m a n a  Por eso, y  por ser la obra  del 
género  de las aireviditas, no  m e atrevo á  reco ­
mendarla  S i n  embargo, e s t i  tan b ien  escrita y 
hay en ella tan to  ingenio, que no s é -  no  sé..- 

E n  fin, cóm prenla Vds.. jqué demonio!

- i h

Ú L T I M A  HOE^A:

Sum am ente emocionados, nos apresuramos 
á  participar á nuestros lectores que seguimos 
estando hartos de oir hab lar  de Martos,

Oí en  una reunión:

— Este señor es don Diego, 
vocal de la  Comisión • 

y-.- consonante de Riego.

F é l i x  M é n d e z .

Bien h ^ c h ^ ,  Si; pero  «l asuuio  es  vulgar.
Q  K .  R a c h a .  - L o  mismo digo.

¡Hotnb/e, p o r  D b s ( .......
« ü n a  noche d e  verano 

se bailó c{ jo v c a  indispuesto; 
ella socorríolc pi*esío 
y  él, eri besó mano.»

F a lta  a ln  u n  Q ie no cabe, pero que falta, Y  h a y  versos lar* 
g o i .  Y  asonancias. Y  otros mil defectos imposibles do cniim erar.

(Pero ese cuento» señor CoKt/o, 
es  y a  m uy  viejo, pero m u y  viejo!

P ío  E scn m illft.^  -  Y  lo mismo dígo á  V d. E sc  chis le es  d e  A lber­
to Ll.'inas. Y  se  h a  publicado y a  infinidad de veces.

Si, hijo mió, al cesto. P ero  hac iendo  constar que 
Vd es d e  la  m ad era  de los bnenos.

A¿olo. Sois un Dios f^omo no h a y  dos: 
b iom isia  como vos solo. 
tAy, que salero) i A y, que Apolo!
(como quien  dice: |A y , qué DiosI) 

y . R  R . y . —M ad rid .—Y  cuando m ás entusiasmados estaban  
V ds. dos, vino el p ad re  d e  e lla  y . . .  jzásl jDlos m e  d é  Cantas piezas 
d e  á  duro  como veces se h a  dícho esol

Ce’/i'/íz.—B arcelona.—M án d ela  V d . firmada.
K  D  7 ' —M adrid ,—Y  Vd. también.
F .  D . V ,— V alls —“M ando el n limero iK s  V . un barbían! L a  sus* 

crjción, seis rea les irlmcstre en B arcelona y  diez fuera.
N o  pueden ser publicadas (y  l a  falca d e  espacio me impide dccir 

por qué) las composiciones ó  dibujos con cuya lotnUióit nos han  
hourado los señores sig\iienfes: Yago, V os H ijo s  tU su  m a d r e 'í  

CBarcelona).—y .  R  C L c rid a) .^^ : d i ' R a U u ^ ,  
Lego-vivo, A  G  A  y E .  (Barcelona). ^ E l  g r a n  c h is ~ 

f,¡osoy y . C  (Valencia) .“ if .  / / ,  jV ^  {Madrid).

Im p. Militar Arco del T eatro  9, pasaje.
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15 . L A  SEM AN A

DON IGNACIO EN  EL «OLD ENGLAND»

-

• <

— MUter tomar esta c)ase; 
ser instiuméota moy bueaa. 
— Pues llera ié  uoa docena 
ique buena falta me hacel
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